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Verdades que debe
saber el pueblo.

Los pobres infortunados, y  cuantos para sostener la vida 
necesitan ocupar casi todo e l día en trabajo rudo y  ma­
terial, no pueden dedicarse á largos y  profundos estu­

dios: pero tienen la necesaria inteligencia y  razón sobra­
da para que piensen y  comprendan perfectamente lo qne 
más les conviene y  hace falta. No se figuren los que alar­
dean de sabios que las verdades fueron, en la Divina P ro­
videncia, dones reservados para ciertas clases, porque si 
es cierto que el estadio abre camino para el conocimiento 
de machos detalles de la creación, no es menos indudable 
que para todos quedan claros, con su sola facultad de pen­
sar, los evidentes y positivos principios que rigen de con­
tinuo á las sociedades. Prueba de ello es que, lo mismo el 
orador que el artista, el militar que el inventor, el indus­
trial que el comerciante, consideran como término último 
de sn gloria y  satisfacción, el aplauso general de la  multi­
tud, que ha dado en llam arse indocta y  es la  que al fin viene 
á dar el doctorado de suficiencia y  celebridad en todas las 
materias que son motivo de trabajo y  estudio.

Pero hay muchas de ellas que no son de interés común ŷ  
por consiguiente, se limita el pueblo á juzgar, con claro 
ÍMtinto, lo que se le presenta hecho en tales asuntos.

Hay, por el contrario, otras cuestiones qne afectan á 
todos, y  á todos, pues, corresponde tomar una mayor 6 me 
ñor parte en su ejecución.

E l gobierno de un pueblo importa mucho y  lo mismo, á 
cuantos son gobernados, y esta es la causa y  fundamento

del sufragio, limitado ó no, según las circunstancias. Pero 
tanto como el gobierno, y  no pocas veces, más, interesa á 
un país su propia defensa, la vigilancia y  cuidado de sus 
riquezas y, en alguna ocasión, el aumento de las mismas- 
¿Por qué, pues, ha de dejar el paeblo la sagrada misión de 
sn defensa á determinado número de personas? ¿Quiénes 
defienden á una familia sino los hombres de ella, sin otra 
excepción que la de los viejos, nilLos y  enfermos, porque 
su debilidad merece igual respeto y  apoyo que la de la 
mujer?

¿Por qué ha de perder una madre al hijo querido y  otra 
no, si ambas los tienen jóvenes y  robustos? Cuando la 
guerra es para defender el territorio, el trabajo, la  pro­
ducción y la  vida de un pueblo, debe acudir á las armas 
todo él, no sólo para dar fuerza invencible al Ejército, sino 
para intervenir y  velar, por s i mismo, en la moral y  trato 
del soldado. D e este modo, si una campafia tiene término 
feliz, la gloria se extiende á  todo el pueblo, y éste queda 
más satisfecho y  menos obligado á recompensas; si, por el 
contrarío, resalta vencido, sus propias heridas le impulsan 
á reparar las fuerzas por cuantos medios tiene disponibles 
y  á su alcance.

E l Ejército permanente no debe ser, pues, más que un 
núcleo reducido, en proporción del país, para el estudio y 
la  experiencia de los oficiales qne han de dirigir las tropas, 
y  para la escuela y  práctica temporal de cuantos hayan de 
reforzar dicho Ejército.

En resameu: para estudiar con perfección y  constancia 
el arte militar y  ensayar sns maniobras, unos pocos; para 
batirse cuando peligra la  patria, todos los hombres útiles.

Y  ann ese núcleo no lo consideraríamos necesario, si el 
mando y  dirección de tropas fuera fácil como en los tiem­
pos más remotos, y  no constituyese, como hoy, un arte 
complicado que exige estudios y  aptitudes especiales.

Esta lenta y constante preparación es precisa al oficial 
que se dispone en los servicios subalternos para ejercer 
con discreción y  cordura los cargos superiores, así como 
para enseñar su cometido á  los que transitoriamente pasan 
por el Ejército, con objeto de tener la  instrucción necesa­
ria, cuando reclame la nación su personal esfuerzo.

En cambio, sólo necesita el paeblo que quiere defender 
sus más preciados intereses, algunas ideas militares de tan
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fácil comprensión, como de capital importancia, y  sin em­
bargo, casi nunca se facilita semejante enseñanza, no me­
nos útil que otras por demás prodigadas.

Bueno, laudable y  necesario es que al obrero y  su fami­
lia se le den conferencias gratuitas de doctrina y  moral; 
no tanto, pero al fin convenientes, resultan las lecciones 
sobre problemas económicos, si el maestro no se pierde en 
los ámbitos obscuros que todavía no ha iluminado la  cien­
cia; ventajoso es también que llegue al pueblo el arte en 
todas sus manifestaciones, las ciencias facilitadas y  aun la 
política, bien entendida; pero es absolutamente imprescin­
dible que también se le den ideas militares, para que ejer­
cite su valor y  enei^ias; para que reserve sus propiedades 
y  el fruto de su trabajo; para que le cueste menos su defen­
sa; para que la gradúe según sus aspiraciones; para que la 
vigile y  dirija como le plazca, puesto que es función social 
y  nacional; y  para que nunca tenga queja de que se haya 
extremado ó restringido.

L a  ciencia militar no debe reservarse, como se reserva­
ban la astroiogía y  los oráculos unos cuantos elegidos; es 
ciencia que necesita luz y  ambiente, como todas, de las

cuales nace; y  más que otras apropiada para ser popular, 
democrática y  generosa, por cuanto presta mejor sos im­
portantes secretos.

¿A qué viene figurar que todas las cosas del ejército son 
laberínticos conocimientos que sólo pueden entenderse de 
sargento para arriba?

Tan ridículo y  bufo resulta el estratégico que dibuja pla­
nos de batallas en el mármol del café, como el jefe  vani­
doso que se cree nacido para general, como el labriego 
embobado cuando v e  hacer el ejercicio.

P o r eso es preciso que e l pueblo entienda de asuntos mi­
litares, que no se limite á  ser bravo y  valiente en apura­
das ocasiones, sino que sepa cuál es la mejor y  más senci­
lla organización de los oficiales que han de llevarle al 
combate, y  que esa organización sea por todos respetada 
para que un día de peligro no se vierta sangre inútil, no 
sufra desengaños y  bochornos, no v e a  regresar maltrechos 
y  abatidos los restos de su ejército, y  para que su heroís­
mo tradicional no resulte sacrificio estéril, sino fuerza tan 
potente que sea invencible.

A n t o n io  D ÍA Z BENZO.

LA OLA NEGRA
Es lo  corriente. Cuando dos españoles s e  encuentran por 

esas calles de Dios, lo primero que se les ocurre es mal­
decir de los tiempos y  de los hom bres, renegar de la 

politice al uso y  poner en duda que los males de la  patria 
tengan remedio. No es esto lo m ás abonado para hallar so- 
loción á las mil dificultades que nos rodean, pero es lo más 
cdmodo para que cada aprecíable ciudadano se  crea exento 
de obligaciones y  responsabilidades. ¡Como si todos no vi­
viéram os en sociedad y como si esta sociedad estuviera di­
vidida sólo en dos castas, la  de los que mandan y  la  de los 
que obedeceni Acostumbrados, no obstante, á aceptar esto 
como bueno, el ciudadano español cree que las energías na­
cionales se condensan en los gobiernos y  la  inteligencia na. 
cional en la prensa, y  cree además que como no siempre la 
inteligencia y  las energías andan de acuerdo, España vive 
mal porque no hay la  recíproca correspondencia entre lo 
que se da y  lo que se  pide. L a  verdad es que para nuestra 
habitual pereza, para la pereza nacional, ello es muy soco­
rrido; pero la verdad es también que así andamos dando 
tumbos sin acertar generalmente con el camino más recto y
expedito. '

L a  moda de ayer era evocar las glorias nacionales, las 
tradiciones de nuestra raza, la bravura del soldado espa­
ñol, la  justicia de nuestros derechos, los derechos de la  ci­
vilización y  de la humanidad, etc., etc. L a  de hoy, la  de 
hoy es achacar á nuestra fantasía y  á nuestro orgullo los 
resaltados de la  última lucha; renegar de nuestro pasado, 
por falso; de nuestro presente, por ficticio y  corruptor, de 
nuestras tradiciones, por inftmdadas, de nuestros héroes, 
por engañosos y  de los derechos de la  humanidad por ilu­
sorios... ¡Muera Don (¿uijote!, grita un doctor salaman­
quino. ¡Cerremos con doble llave el sepulcro del Cid!, 
añade un elocuente patriota aragonés. E llos, ellos son los 
culpables; la  picara fantasía española. / Viva, viva Sancho 
P a n sa !, grita también una parte del pueblo español, ahito 
de citas históricas y  de m archa de Cddis.

Si en los momentos presentes pudiéramos dar cuerpo al 
famoso héroe btirgalés y  al imaginado personaje de Cer­
vantes, son de presumir las donosas frases que salieran <'e

su boca. Mas ya  que esto no sea, bueno será que razone­
mos algo y  con cierta serenidad para ver hasta qué punto 
están justificados estos ataques á las dos más acabadas 
personificaciones del genio español, ó, si se quiere, al g e­
nio español mismo. Quizá, quizá, lo que acabamos de per­
der en Ultramar sea, más que las colonias, nuestra tradi­
ción. algo que no se paga con dinero, puesto que vale tanto 
ó más que el dinero. Porque, como á fin de cuentas, resulta 
que el pueblo español ha dado sin vacilar su sangre y  su 
caudal, y  lo ha dado con el triste presentimiento de que en 
la  lucha uo podía salir ganancioso; pero si con los anhelos 
de corresponder á su nombre y  á su dignidad. Y  después 
de esto, ¿pueden criticarse en él los entusiasmos consagra­
dos á los que se alejaban de la patria sin otra esperanza 
que sacar airosamente á ésta de una de las situaciones más 
graves por que ha pasado en su historia? ¿Qué menos po­
dían-^acer unos y  otro? ¿Quiere decir acaso esto que la 
guerra fuese popular, ni que el pueblo provocó la  guerra?

P ero si la culpa no es del pueblo, ¿de quién será?... Hace 
.tiempo que se dijo: de la  prensa. Es una vulgaridad como 
otra cualquiera, porque ni le prensa tiene poder bastante 
para provocar una guerra, ni aunque le tuviese y  hubiese 
dictado una declaración de guerra, serla responsable. Para 
eso están los poderes públicos. Pero no es así. L a  prensa 
de gran circulación pidió antes de la  guerra, y  pidió con 
insistencia, que los poderes públicos estuvieran apercibi­
dos, porque la  guerra se nos venía encima. D eclarada que 
fué ésta, ¿qué cargos pueden hacerse á los papeles pú­
blicos?

¿Quién fué, pues, el Quijote? No acierto á verlo yo. Sólo 
sé que ni el quijotismo, ni el afán de meternos en locas 
aventuras, han perdido á España. Hubo, si, tan pronto se 
declaró la guerra, exageraciones hijas del buen deseo, 
pero si poco ó nada influyeron en el curso de los hechos, 
fueron sin duda las que prepararon la reacción presente; 
es decir, el brusco tránsito del entusiasmo y  de la creduli­
dad patriótica, al desconsolador pesimismo actual. Pero 
esto no nos exime de cuipas. L as causas son de fecha más 
larga. Si no nos perdió el quijotismo, perdiónos, en cam-Ayuntamiento de Madrid
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bio, nuestra indolencia, nuestra imprerlsión, nuestro pan- 
cismo (si ra le  la frase), nuestro vivir al día, sin mirar más 
allá de nuestra Barataría. L a  guerra chino-japonesa debió 
advertirnos el peligro que corrían nuestras posesiones de 
Oriente, y  aparentamos no advertirlo; las noticias que se 
recibían de la Gran Antilla y  el estado moral que refleja­
ba la  prensa cubana, debieron ser para nosotros gritos de 
alarma. Brotaba el fuego por las rendijas de nuestra mo­
rada, y  nos tapábamos los ojos para dormir mejor--, para 
soñar en presupuestos de la paz...

Pues bien; ahora que causas y  efectos están á la  vista, 
ahora que la credulidad patriótica se ha convertido en ne­
gro pesimismo, el modo de razonar es este. “H ay que 
atender á la reconstitución de España. ¿Cómo? Mirando 
hacia dentro, olvidando nuestro pasado, renegando de él, 
si es preciso,,,—Todo ello muy bueno si prescindimos de 
la vida de relación. Pero resolta que el peligro está dentro 
y fu era , resulta que si hay que ser ricos para ser fuertes, 
tampoco basta ser ricos para serlo; resulta, en suma, que si 
bien lo mas prudente y  lo mas cómodo es evitar todo con­
flicto, no siempre el que los teme los evita. Y  ¿se cree esto 
posible desatendiendo nuestro estado militar? ¿Imagina a l­
guien que en la hora presente se trata exclusivam ente de 
sistemas de enseñanza?... Grecia, valiendo más como raza 
educada que Turquía, ha escrito un observador, fué ven­
cida por esta; lo mismo Italia en Abisinia por el Negus. Y  
es indudable que el Museo pedagógico nada tiene que ver 
con los cañones del Colón, por más que otra cosa digan los 
doctos, como se halla fuera de duda que e l soldado yanki

está muy por debajo del soldado español. C laro e s , que 
en nuestro vencimiento han influido nuestra ignorancia, 
nuestra indiferencia, nuestro modo de ser casero, rutina­
rio y  vicioso. Pero las cansas de este vencimiento, así po­
líticas, como militares, las dije ya, son de larga fecha, si­
quiera la responsabilidad de los pasados no amengüe la 
de los presentes.

Quizá lo más triste de todo lo ocurrido no esté en el he­
cho en sí sino en la negación de nosotros mismos á que 
parece habernos conducido. Perdimos lo que debíamos 
perder, lo que no acertamos á comprender que perdería­
mos, y ... para hablar más claro, hemos perdido tal vez me­
nos de lo que pensamos, si paramos mientes en que aque­
llo era una mala escuela  para España. Otros dominios se 
nos fueron por el mismo camino desde el siglo xvi, porque 
para sostenerlos necesitábamos fuerza é  inteligencia, y  
fuimos perdiendo la primera sin ganar en la segunda. He­
mos quedado reducidos á  lo que fuimos antes de la funesta 
lotería de las Indias. Ahora, de lo que se trata, es de vivir, 
y  de v iv ir  con vida propia, y  para ello hay necesidad de 
robustecer el brazo y  aguzar los sentidos; y, sobre todo, 
hay necesidad de la fe que afirma y  de la esperanza que 
entona-^ la abnegación que dignifica. Dejemos pues 
pasar la ola, la ola negra del pesimismo que hoy parece 
barrerlo todo. Y  aunque algunos renieguen del que es 
símbolo y  cifra del espíritu generoso de la patria, no acha­
quemos al pobre hidalgo pecados en que no incurrió. P re­
cisamente lo que va  perdiendo España son aquellos ras­
gos que la distinguieron y  ennoblecieron en otros días...

FRAM asco B A R A D O .

LA GRANADA DE TU HUERTO

Una de otoño 
fresca mañana, 
cuando entre nubes 
su ardiente llama 
el sol festivo 
ya destrenzaba,

en tré  alegre á buscar en tu huerto 
dulces granadas.

II

V llas hermosas, 
las vi lozanas, 
con e l rod o  
que presta el alba, 
luciendo altivas, 
su eltas, gallardas, 

ya rasgada su piel y  entreabiertas 
m il rojas galas.

III

Ninguno otro 
mi atención llama

como un granado 
que el tronco alza 
bajo las luces 
de tu ventana,

enlazando amoroso en sus hierros 
dóciles ramas.

IV

Las hojas verdes 
en él colgadas 
más bien que hojas 
son esmeraldas, 
y  por la herida 
que al fruto rasga 

se ven dentro tallados rubíes 
de color grana.

Subime al tronco 
con buena maña: 
vi entre los hierros 
una granada,

la  más hermosa, 
la  más locana,

y  oprím lla con fuerte energía 
para arrancarla.

VI

Pero de pronto, 
siento que habla, 
con el quejido 
de pena amarga, 
una voz dulce 
estas p a lab ras:

t  ¡ T e n  p ie d a d ,q u e  m e  h ie r e s  ta b o c a ,  

tu  m a n o  a p a r ta !»

VII

Y o fijo entonces 
más la mirada, 
y  dolor siente 
toda mi alma, 
que hollé tu rostro 
y  herí tu cara

al creer que eran rojos tus labios 
dulce granada.

R a v a b l  o s  VALENZUEI.A
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CACIQUISMO LITERARIO

Í Algamb DiosI—si quisiere valerm e— y  cómo y  cuánto 
se enfadan algunos que, con modestia suma, se 4áQ á 
sí mismos el calificativo de Intelectuales, y aun so^en 

ponerse, como por descuido, entre los super-hom bres, 
cómo y  cuánto se enfadan digo cuando el vulgo, el vulgo 
profano (itunantel) no demuestra en asuntos de arte las 
aficiones que los intelectuales susodichos tratan de impo­
nerle.

*Esta producción musical, le  dicen, ó esa obra escénkii, 
ó aquel trabajo pictórico, me gustan mucho, y  como yo 
tengo gustos muy depurados, y  como poseo el sentimiento 
de lo bello, claro está que lo que me gusta á mí es indíscu* 
tibie, evidentemente bueno; y  siendo bueno ha de gastarte 
á ti, y  si no te gusta eres un mentecato..

El razonamiento no suele ser presentado con tanta cru­
deza en la forma; pero, en lo esencial, no se diferencia de 
ese; y  por loqne á las conclnsiones respecta, aún las obtie­
nen menos suaves los entusiastas del intelectualism o.

No han transcurrido machos días desde que un literato 
muy distinguido, asomándose al balcón de cierto diario 
madrileflo, llamaba cortésmente idiotas á cuantos no pro­
clamasen que una ópera estrenada poco tiempo ha, era 
verdadero prodigio, m aravilla del arte. V de los qne se 
permitían decir que les había parecido nn poco pesada (que 
eran la mayor parte de los qne la oyeron), ¡oh! de esos no 
hay que hablar; á todos, sin excepción, los declaraba inca­
paces de sacramentos..., por de contado, siempre con mu­
chísima cortesía... como mandaba ahorcar,

con m uchísim o respeto.

al raptor de su hija, el alcalde de Zalamea.
Y o  no voy á decir si la  ópera á que me refiero, es buena 

6 es mala: ¿que entiendo yo de eso?
Bnena será y  muy buena, y  hasta óptima, cuando tales 

entusiasmos inspira; lo que sí digo es que el procedimiento 
adoptado para llevar catecúmenos á ciertas iglesias ni es 
razonable, ni puede sufrirse.

Quédese lo de imponerse por el terror para los conquis­
tadores, en lo grande; para los barateros, en lo ruin; pero 
[hombre! en esas que denominamos— y  por algo las den '̂- 
minaremos &si-~artes liberales, dejemos á cada uno liber­
tad de criterio.— Libertad que no se le deja ciertamente, á 
qnieo se coloca en e l desagradable dilema de callar su opi­
nión. ó ser calificado de imbédl.

No todos tienen (lo tienen muy pocos) el valor necesario 
para afrontar las excon\uniones de los que pasan por maes­
tros, ya porque efectivamente lo son, y a  porque ellos se lo 
llaman aunque no lo sean; y  de estos hay bastantes. De 
mil ciudadanos á  quienes desagrada tal ó  cual obra de 
arte, habrá uno acaso que lo declare con sinceridad, si los 
tenidos por maestros han dictado fallo aprobatorio; los de­
más guardan para su fuero interno las propias impresio­
nes y  dejan que los sabios se despachen á  su gusto.

Pero esos mismos espectadores que nada dijeron de un 
estreno por no exponerse á ser considerados como estú­
pidos, no vuelven al teatro, ni ocultan á las personas de 
confianza su opinión sobre la obra prodigiosa.

Y  la sanción popular, la consagración del vulgo tan me­
nospreciado, consagración y  sanción que anhelan todos 
los artistas, aun aqnellos que más fingen desdeñarlas, 
faltan en esos triunfos, calificados por los admiradores del

autor, de acontecimientos artísticos; pero que no llegan 
á ser definitivas victorias.

Prescindiendo, sin embargo^ de estas observaciones que 
prueban lo contraproducente de esa labor entusiástica de 
catequistas intolerantes, lo  peor que hay en esta novísima 
forma de discutir es la  tiranía que se ejerce.

— “A  mi esto me parece hermoso; y  ¿á ti?
—A  mí me parece feo.
— Corriente, eso demuestra que eres tonto de capirote, 

que no tienes sentido común, que serás siempre romo de 
entendederas, que en absoluto careces de sentimiento y 
de sindéresis, y, en fin, ó te gusta esto que á mi me gusta, 
ó  te declaro papanatas y  estólido..

Colocada en esa forma la disensión—si es que puede lla­
marse discusión á eso—no quedan más caminos qne el de 
resignarse y  confesar que, »  efecto, es uno tonto de ca­
beza; y  el de sublevarse, diciendo que el imbécil y  el estó­
lido y  el romo es el que celebra cosas que desagradan á 
U  generalidad.de las g^entes.

£1 nn camino es humillante, el otro es molesto.
Y a  sé, ya  sé que me dirán—y  con la autoridad de Ib- 

sen nada menos—que el mayor número nunca tiene razón. 
Téngala ó no la tenga (en eso no entro ahora), no es el me­
dio más adecuado para traerle á ella, calificarlo de bárba­
ro y  de bestia de carga.

Pero además, si en efecto, la ley del mayor número es 
absurda—á mi no rae lo parece— ¿por qué sometéis á  ella 
las obras de arte?

Comprendería yo , por ejemplo, que en la Academ ia de 
Ciencias, en la de Medicina, en la de Jurisprudencia  se 
negase voto y  basta se condenara á perpetuo silencio al 
profano que pretendiese discutir con matemáticos insignes 
ó sabios naturalistas, ó eminentes médicos, ó jurisconsultos 
distinguidos; comprendería también que, aún en lo que se 
refiere á lo técnico de las bellas artes, se tuviese en mu­
chísimo más la  opinión de un solo maestro, qne los parece­
res de mil aprendices; pero cnando no se  trata de eso, 
cnando, por el contrario, se trata de obras que el autor mis­
mo somete gustoso al fallo de todo el mundo en solicitad 
de una especie de plebiscito, convengamos en que no es jus­
to ni lógico, ni racional desdeñar á la multitud, cuyo fallo 
se pide, ni tener en poco una aprobación que no se ha ob­
tenido, pero que se ha mendigado.

Esta forma de la titania no es nueva; pero adqniere, en 
este fin de siglo proporciones que nunca tuvo y  es nece­
sario ponerse en guardia contra ella, si no queremos que 
prepondere. como ya  prepondera el caciquismo político, 
un intolerable caciquismo artístico y  literario.

A . SÁ N CH EZ PÉREZ.

C H A R A D A

La primera es una letra 
del alfabeto español, 
sonido de una palabra 
que demuestra admiración. 
Son la segunda y primera 
esa frota que en sazón

mancha el sitio por do pasa 
con encendido color.
Es el todo lo más bello 
que en el mundo se creó 
y hace á los seres felices 
si lo sienten con pasión.

Mo n ts*Vin>r t .
Ayuntamiento de Madrid
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EL PRIMER CUIDADO

P o co  h ab rá  de tardarse en ve r lle g a r  a l seno de la  P a tria  al 

ú ltim o  de a q u ello s honrados ciudadanos qu e, con  la  sonrisa 
e n  lo s lab io s y  la  b ra v u ra  en e l a lm a, aban don aron  un  d ía  

n uestro  rien te  su elo  p ara  c u m p lir  e l m ás a lto  de lo s deberes 
im puestos a l hom bre co n stitu id o  en sociedad.

N o recib ían  e l m andato de ir  á  la  lucha de u n  p u eb lo  q u e 
pensara en p rovechosas co n q u ista s, p o r cuen ta  de las cu a les  se 

tes h icie ra n  p ingües a n tic ip o s, n i eran , bien  lo  sab ían , e l pa­

len q u e d estin ad o á esgrim ir sus arm as, lu g ar en don de, com o 
o c u r r ir  puede en las p u ertas de la  p ro p ia  ca sa , aparecieran  
acum ulados lo s cuan tiosos recu rsos q u e  reclam a la  g u e rra  m o­

dern a.
C o n  la  p rivació n  p o r resarcim ien to  y la  in v io la b ilid a d  de la 

h o n ra  p o r a sp iració n , tra n scu rriero n  lo s aifos sin  q u e d esfa lle ­
c iera n  un pun to sus energías y  no bastando á  ce rce n a rla s  n i la 

abrasadora ñ ebre, ni e l p lom o  en em igo , ni e l em pleo de m e­
dio s rep robados p o r lo s m ás v u lg a re s  sen tim ien tos, q u iso  el 
in fo rtu n io , gan oso  siem p re de no darse por ve n cid o , buscar 
am paro e n  lo s p od ero so s, con lo cu a l la  ca p itu la c ió n , jam ás la  

vergon zosa fu ga , puso térm in o  á tal p er ío d o  de p ru eb as.
N o entra  e l  co n vo y  m ilita r  en lo s andenes de la  lín e a  férrea 

en tre  las aclam aciones de los q u e  esp eran  y  e l g r ito  encanta­
d o r de ¡viva España! de lo s  que lleg an . N o tejen  laureadas co ­

ronas fem eninas m anos, ni lo s  sag rad o s estan d artes patrios 
cru za n , com o tantas veces, en m edio de v isto sas co lga d u ras y 
ca p rich o so s arcos de fo lla je . L a  m adre, a q u e lla  m adre que 
em pu jara  a l com bate a l h ijo  q u e  ayu dó á su su b sisten cia , cu­
b ierto  el cu erp o  con  n eg ra  vestid u ra , s ím bolo  de tan tas triste ­

zas 6  con  severo  háb ito , e xp re sió n  de una fe in qu eb ran tab le , 
le  agu ard a en tre  co n vu lsa  y  llo ro s a , y  .-il d escen d er el m á rtir  
de ia  p atria , se estrechan  am bos con  fu erte  a b ra zo , perm ane­
cien d o  m udos p o r la rg o  rato; p ero  aq u el s ile n c io  n o  es el p u o ’ 
to  de c ita  de la  a cu sació n  y d e l rem o rd im ien to , e s  la  p au sa que 
reclam a la  an gustia  p ara  ap restarse  de n u evo á la  lu ch a  con 
m ayores b río s , lu ch a  q u e  no h ab rá  de co n sistir en recu p erar 

palm o á  palm o un  terren o  cuyos m o ra d o res ni q u ie re n , p o r lo 
v is to , seg u ir exp resan d o  sus a fecto s e n  la  rica  h a b la  castellan a, 
n i gu stan , a l p a rece r, de lle g a r  á  la  red en ció n  p o r e l cam ino 
de n uestras creen cias, si no en co n q u ista r la  p rep o n d eran cia  
p o r el acum ulo  del asidu o trabajo  y  el deseo u n án im e de con ­

trib u ir  á la  defensa n acio n al.
Y a  no hay, prop iam ente d ich o , m ilitares  y  paisanos. L o s  u n i­

form es del E jérc ito  no son el d istin tiv o  de determ in ada clase, 
sino las vestiduras de la  P a tr ia  llev ad as p o r todos sus h ijo s .

P o d rán  s e rv ir  las riq u ezas p ara  saborear m e jo r  lo s pocos in­
cen tivo s q u e  o frece la  existen cia  hum ana, p ero  ¿cóm o in ferir 
á  aq u ello s q u e  las poseen  la  d u ra  ofen sa de q u e  no deben to ­
m ar p arte  en la  cu sto d ia  de lo s  m ás p reciad o s in tereses?— V a ­
lie r a  tan to  re levar al g eren te  de vasta  in d u stria , de in te rv en ir 
en la s  op eracion es de caj a, v id a  d e l n eg o cio , ó  excu sa r á la  m a­

d re , p o r e l h echo de se r  acau dalada y  d isp on er de m u ch o s ser­

v id o re s , de p resta r sus cu id ad o s a l h ijo  enferm o.
S e  im p o n e la  n ecesidad  de aco m eter p ron tam en te  la  o b ra  de 

n u estra  reco n stitu ció n ; prontam ente, p o rq u e no cesan  de e ch a r­
se cuen tas so b re  n uestras d esgracias p ara  sacar p artid o  de 

e llas ]Como si fu e ra  p o co  e l con segu idol; p ron tam ente, p o rq u e 
está v isto  q u e  la  m o ralid ad  in te rn a cio n a l tien e  p o r n orm a la 
vo lu n ta d  d e l fu erte. Y  n u estro  p rim er cu id ad o  debe co n sistir  en 

a segu ra r la  v a lla  q u e  resguard e lo s m ateria les q u e hem os de 
em p lear es la  co n stru cció n  de tan gran d io so  ed iñ eto. L a  m a­
n era  de co n segu irlo  no es otra  q u e  ¡lev a r á esa escu ela  de las 

gran des v irtu d e s  c ív ic a s , lo  m ism o al e leg id o  de la  fo rtu n a  q u e  
ai desh eredado de la  su e rte . E l regu ero  form ado con  la  san gre 
d e l o p u len to  y  del d ^ s ^ d o ,  es el ú n ico  q u e  p ued e m a rca r el 
ru m bo de la  v e ^ r a n d ^ in d e p e n d e n c ia . L a  va n id ad  del que 

to d o  se lo  e n c u m tr e  á la  i t e n o  y  la  h u m ild ad  del q u e  todo ha 
de m e re cer lo , sm o t íe m f^ u n a  co n ju n ció n : la  del sa crific io  en 
aras d e l b ie n  c o iM r v - é ^  ese b ien  q u e rep resen ta  e l respeto  á 

n uestros a ltares, á  las leyes q u e  sim bo lizan  el co n so rc io  de la  
n ecesidad  y  la  co stu m bre, a l lu g a r  sagrado en q u e  se con servan  
las banderas q u e  n uestros an tepasados a rreb ataro n  de m anos 
de lo s q u e  osaran  m a n cilla r n uestro  nom bre, á ese lu g a r  que 

gu ard ará  á  u n  tiem po lo s  restos de lo s va lien tes G en era les San- 
to cild es  y  V a r a  de R ey y  lo s d e l héroe de C a sco rro .

D ejem os q u e la  flaqueza hum ana, v a sa lla  siem p re d e l más 
fu e rte , en to n e cánticos de a laban za al v e n ced o r, rea lzan d o  sns 
m éritos y  cercen a n d o  á la  vez lo s q u e p u d iera  ten er e l  ven cido. 

D ejem os q u e  en e l in cen d io  con  q u e am enaza la  lu ch a  de inte­
reses, cad a  c u a l se cu ide de h a cer la  p ro p ia  causa. L a  nuestra 
es u n irn o s en apretado haz, pensando de co n tin u o  q u e  la  vida 
de lo s p ueblos, á la  m anera q u e  o cu rre  con  la  v id a  de lo s hom ­
bres^ tien e  sus a lte rn ativ as , y  la  v ir tu d  co n siste  en no desm a­
y a r , antes b ien  red o b lar los esfuerzos cu an d o  la  d esg racia  nos 

asedia.
P ara  lo g ra r lo , salvem os d istan cias de c la se , sin  p e r ju ic io  de 

la  m utua co n sid e ra ció n , depongam os d iferen cias d e  cr ite rio  
q u e  se d e rív en  d e l o ro p ó sito  de a lcan zar e l m edro p erso n al.

Y  esto d ich o , con cluyam os p o r donde d im os co m ien zo : el ú l­
tim o de los ciu d ad an o s q u e  fueron  allen de los m ares á  defender 

la  h o n ra  de este p u eb lo  vo lverá  en breve a l sen o  de la  fam ilia 
n acio n al. L a  m ayor p arte  de ellos acusan con  sus d o len cia s la 
m ella  q u e  h ic ie ra n  en sus cu erp o s lo s sufrim ien tos p o r q u e han 
pasado: q u e  e l e s c r ito r io , e l ta lle r , la fábrica  y  la  g ra n ja  en 

q u e  ga n aron  su  su b sisten cia  antes de la  p a rtid a , les  abran  sus 
p u ertas, au n q u e lo s beneficios q u e o b ten gan  no estén  e n  rela­
c ió n  c o n  el tra b ajo  que presten; y  si p ara  c ic a tr iz a r  tan ta  herida 
es p reciso  d e  o tro s  recu rso s, apélese á  e llo s. E l lem a h a  de ser; 
Cada uno para los demdsy todos para ¡a Patria.

R amiro U R IO N D O

Ayuntamiento de Madrid
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MI PORTERO
T e n g o  un p o rtero , José 

se llam a, y  es u n  varón  
q u e ya  raya en setentón 
y  v iv e  d e l tirapié .

E s  u n  hom bre estrafalario  
y  de tan va ria  fortun a,
<^ue v ie n e  desde la  cuna 
sien do en todo extra o rd in a rio .

P u es con  se r  hom bre form al 
h on rad o padre y  m arido, 
crím en es ha com etido 
com o n ingún  crim in al,

H a su frid o  a lto s  y  bajos, 
m ú ltip les trasform acion es, 
y  en diversas ocasion es, 
ven tu ras, dudas^ trabajos.

N o tien e, si b ien  se m ira 
estado c iv il ,  ni edad; 
v ió  n a ce r  la  hum anidad 
aunqu e p arezca  m entira.

V ió  á N oé s a lir  d e l arca, 
fué de S alom ón  cop ero, 
y  s irv ió  de ballestero  
á D om en ich o e l T e tra rca .

C o m ió  pasas en C o rin to , 
y  fué sufeta en C a rta go , 
ca m illero  de u n  re y  m ago 
y  o b isp o  de C a rlo s  Q uinto.

S e rv id o r  de la  credencia  
en la  co rte  de D avid: 
después capitán  d e l C id 
cuan do co n q u istó  á V a len cia .

S old ad o con  M iirídates 
re y  en E sco cia  y  en T ra c ia , 
criad o  de u n a  farm acia , 
y  b arq u ero  en e l E u frates.

H a sid o  d iab lo  y  profeta , 
v ió  m o rir  a l R edentor, 
y á N abucodon osor 
cep illa b a  la  ch aqueta.

F u é  co m ercia n te  fen icio , 
bonzo en la  India: sacristán, 
m oro de f e y  en T etu á n , 
fam iliar del Santo  O ñ cio ,

C a n ó n ig o , g e n era l, 
p rin cip e , juez y  soldado; 
ha re co rrid o  el m enguado 
toda la  esca la  social.

P ero  es lo  m as p orten toso 
de su h isto ria  p eregrin a  
que una v e z  con  estrign in a , 
o tra  en su p lic io  afrentoso;

O tras con fiera cu ch illa , 
y  veces m i! fusilado, 
tantas veces lo  han m atado 
q u e  y a  rayá en m aravilla .

Y  en m edio á  tan to  acciden te 
e l bueno de m i p o rtero , 
s igu e  siendo zap atero  
con  asom bro de la  g en te .

No h ay m ejor filosofía  
q u e la  suya; así se ufana, 
y  á toda flaqueza hum ana 
p refiere  su p o rtería .

P ero  basta de com ento; 
os daré la  exp licación  
de tan ta transform ación  
p o rq u e  no d igá is  q u e  m iento.

T o d o  lo ha sido de farsa 
e l buen o de d on  José. 
fSabéis p o r q ué?... P orque 
es del te a tro ... com p arsa.

A gustín  P E IR Ó  Pitaco/

-------- ................................................ .....

L a acción  de Santiago.
cuándo has ¡ le g a o  de Cuba? 

— H ace m edio mes lo  m enos.
¡Anda, D ios! Y  y o  en la  higuera, 

sin  saber q u e habías vuelto, 
pa darte un  achuch ón  fuerce 
y  con vidarte  á unos m edios 
ch icos en cu alq u iera  parte.
— No estoy pa bromas.

— ¿Qué es eso?

¿ T i é s  la  s e n le r ía ?
— iQ uital

— ¡Será q u e vien es a m é n ic o  
de lo s m alos tratos!

— ¡H om bre,
no m e ves q u e  esto y  tan  bueno 
com o si h u biese  pasado 
tom ando copas tó  el tiem pol 
— E s q u e entonces no estarias 
tan  firm e n i tan sereno.
— S í q u e  lo  estoy.

— Pues entonces 
¿qué es lo  q u e  l ié s  eh el cuerp o 
q u e  ni vas con  los am igos, 
ni con  las hem bras de m érito , 
ni a ltern as, ni te  e m b r ia g u a s ,  
ni m iras á n in gú n  m iem bro 
de la  so cied az terráq u ea, 
sea de un o ú de otro  s e s o f  
¿Qué tienes?

— ¡L o  de Santiago!
— ¿L o  de Santiago?

— ¿Esol
— ¿Eso?

E so  ya  pasó, y  no debes 
ni aun a lc o r d a r te  m ás de ello .
¿Que os m andaran  una cosa 
y  no q u e ría is  hacerlo?
¡Q u ien  m anda, m anda y  ch itito l 
— P ero  oye ¿qué estás diciendo?

— D igo  q u e  lo  de S an tiago  
h o y  p o r h o y  no l i é  rem edio.

— ¡V aya  s i lo  tiene!
— ¿Cualo?

— ¡E l co rta rle  y o  el pescuezo 
y  co gerla  lu e g o  a e lla  
y  d a rla  un p o c o  p a  e l pelo!

— ¿Pero q u é hablas?
— L o  q u e  d igo

— Sebastián  tú no estás bueno,
— ¿Qué q u ieres?, ¿que y o  m e achante 

cuan do me han e n s u c ia o  eso 
q u e  va le  m ás q u e la  vida, 
y q u e es e l honor?

— ¡M astuerzo!
¿quién te  lo  ha e n s u c ia o ?

— L a  L o la
y  Sa n tia go  e l c e r ille ro , 
q u e  desde q u e  m e fu i aque . C u b a
se en ten d iero n , según  e rro , 
y  ni s iq u iera  m e han d i% o  
al vo lver; iP u es  m ira  h ay esto.»

— S í q u e es u n a  a c ió n  b ien  gu arra.
— P e ro  y o  te ju r o , A m ero , 

q u e  á  m í la  ació n  de S an tiago  
no m e  s e  queda e n  el cu e rp o , 
y  o b ra ré  co n  en ergía .

— ¿Pa q u é , s i es p erd er e l tiempo? 
¡Dé;alosI

— ¡Q uiá, no m e dicen!
¡Se han de a t c o r d a r !  ¡Y a  lo  creo!

F ederico C A N A L E J A S .

NO NOS OLVIDEMOS

l
R

bdocido n u estro  te rrito rio  á  las 49 p ro vin cia s  y  á  las pocas 
posesiones q u e  restan d e l an tigu o  p od erío  c o lo n ia l, ya  es 
tiem p o q u e  recojam os la s  am argas leccio n e s  de la  h isto ria  

no descansem os, según  v a  sien do in veterad a  costu m bre, en 
as tra n q u ilas  tem poradas de p az, para vernos lu ego , cuando 

^ r g e  la  g u erra , en terrib les  situ acio n es, d ifíc iles  de afrontar 
basta p o r lo s hom bres de m ás ta len to , seren idad  y  v a lo r .

C u an do se a n u n ció  q u e la  escu adra n orteam ericana ven ía  á 
bo m bard ear a lgun as plazas m arítim as españolas, to d o s se p r e ­
o cu p aro n  p o r la  suerte de B aleares y  C an arias; se reforzaron  
a llí las gu arn icio n es y  se pensó en a ctiv a r  Todos lo s trabajos 
con d u cen tes á  la  m ejo r defensa de aq u ella s  ricas islas. H oy 
pasó e l p e lig ro , y  ya  nadie se acu erd a  de cu an to s pueden am e­
n azar á las dos apartadas p rovin cias.

N o es de los o lvidadizos, seguram en te, el S r . M in istro  de la 
G uerra, q u e  ha m andado y a  una com isión  de In gen ieros m i­
lita res  á  fin de q u e  e itu d ie  las o b ra s necesarias p ara  la  m ejor 
defensa de C a n arias, puesto  q u e  ta l p recau ció n  no es precisa 
en B aleares, donde sem ejantes estudios y a  están  term inados; 
p ero  antes de q u e  inesperados p eligros hagan urgentes las de­
term inacion es q u e deben tom arse con tran q u ilid ad , im porta 
mucho re fo rzar las gu arn icio n es de in fan tería  y  de a rtiller ía , 
en la  form a que se ¡u rgu e más con veniente y  m enos costosa.Ayuntamiento de Madrid
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pero pronto y sin Tacilaciones, part que dichas fuerzas se ins­
truyan, conozcan el país, se habitden al ser/icio que deben
prestar, y  no sean como tantos cuerpos expedicionarios donde 

¡fie' ‘ •

Lo que debe hacerse y no puede evitarse, conviene hacerlo 
'e l i

los sacrincios del personal superan á tas ventajas que lógica­
mente deben esperarse de tropas reclutadas con rapidez para 
marchar i  puntos que les son completamente desconocidos.

desde luego, en beneñclo del país y de los mismos que han de 
defenderlo, como ejemplo de que oo pensamos ceder por sis­
tema, y en previtián de males mayores y más tarde irreme­
diables.

A , D IA Z  B E N Z O .

C  I  A. :n> A. T V  ^  V  A . ,  POR N a v a r r e t e .

. / V

A ñ(

-  Bueno; ¿y usted qué sabe hacer?
—De todo, señorito.
— Es que no me gusta estar cambiando de sirvien­

tes á diario.

f e

—.Vo parece mala muchacha ^ch?..

. I

— i V aya un  serv ic io !
—Para todo, señorito, para todo.

a ^ ' ^ r k w r  i r y T T  T n n  w  t í
Semanario Independiente, de Ciencias Sociales jt Militares, Literatura y  Artes.
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